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Hasta otra 
De oslas ya hemos salido. 
Quedará el rescoldo durante al-

guuos días y se avivacá un poco 
el jueves COD motivo del escruli-
oio general; pero lo que es el in­
cendio se ha apagado y oo hay 
quien lo reanime. 

La campaña—por lo que respec­
ta al conjuDlo—ha sido de prime­
ra. Jamas, ni en aquellos días del 
sesenta y ocho, eo que el entusias­
mo polílico no era una ficción, se 
ha conocido una época en que tan­
to se hayan movido los políticos 
ni se haya hecho mayor derroche 
de elocuencia. 

Los milins se han celebrado á 
miles; los discursos han si.lo innu­
merables; los viajes .lo propagan­
da se han i-epelido hasla la sa cié 
dad. Si de todo eso se hubiesen-

llevado notas estadísti^'as las ci­
fras finales causarían asombro. 

Ya todo ha concluido. Para los 
oradores ha llegado el instante del 
des anso, ¡ya era tiempo! Los pro­
pagandistas han hecho una parada 
en firme, ansiosos de descansar 
tambión. Las urnas han vuelto al 
fondo de las «ajas y éstas al depó­
sito, en espera de una nueva oca­
sión que las lleve otra vez á los co­
legios para seguir tragando pape­
letas. 

Pasadas dos semanas ya habrán 
tomado po.sesión los nuevos conce­
jales. Nadie se acordara de la jor­
nada del 8 de iÑoviembre, ni aun 
los candidatos que sirvieron de 
Itandera en la lucha; por que es co­
sa probada muchas veces, que el 
deseo de ser concejal sufre tremen­
das amorliguaoiones A parlii- de la 
primera sesión municipal en que 
se loma posesión del cargo. Casos 
se registran, pocos, es verdad, en 
(jue los f «vorecidos por los votos 

de sus convecinos no han lomado 
posesión de la concejalía. 

Hemos dicho que no se acorda­
rá nadie d»̂  esa fecha y no e* cier­
to. Para la f.* mi lia de ese pobre al­
calde de la provincia de Toledo 
asesinado de dos tii'os, i)or ciics-
liones elector-ales, será el 84e No­
viembre una fecha triste, un«t fe­
cha maldita. 

Sí, fecha triste será para los deu­
dos de los que pagaron con la vida 
el logro de sus aspiraciones, si es 
que las lograron y eran propias, 
que suelen muchas veces ser vícti­
mas popricialarias en esos comba­
les los más infelices, los que obran 
á impulsos de agena voluntad. 

Sensible es que en esas cainjia-
ñas del derecho, que debían verifi­
carse en paz, se vierta sangre, re­
sultando un contingente pai'a el 
cemenlei'io y otro para el presidio, 
sin contar otras víctimas que me­
recen toda la compasión, por que 
son agenas á las luchas de los hom­
bres: las viuilas de los muertos, 
las mujeres de los futuros presidia­
rios y los hijos de los unos y los 
otros, víctimas inocentes de pasio­
nes que no les interesan. 

Las elecciones han pasado ya de 
jando tras sí ancha huella de san­
gre. Los vencedoi'es celebran su 
Iriunfo. Las víctimas... ¿quión se 
acuerda de ellas? 

En mto dolas elecciones y áo las piocau-
Clones del KObisriio pam evitAf*34|k^ífiii(vs 
en la vía publica liay Injo de detuirfes. 

En Madrid, 8(>¿;iín un tolegraina pnlilica-
úo en la prensa piovincial, ha sido dotoni-
do lili lionibro poKpie HO negóá disolverse. 

CreeiiioB (luo liizo bii^n, por dos lazoms. 
I.ft piiiucín poniuo nn lioiubie no CH nn 

nzncai'illo, 
La segunda, porque si disolverse signifi­

ca separarse en el argot giibernameiita-
;cóino puedo un individuo, por luay respe­
tuoso que sea con la autoridad, tirar los 
bra/os por un lado y las piornas por otrof 

¡Xi qno uu hombre fuuau lo mismo (¡no 
un polichiuola! 

üice «El Nacional»: 
-El término do las iuíonnaciones roali-

Kiidas en el CotigrAio acerca do la ciiserinn-
za, ha resultado liaLigndor y siinpiítico pa-
lauu.Hilos 80 interesan en el urgente romo-
dio <|'ae Enpaña neceHita aplicar al proble­
ma de la iDstiuccióu.» 

Más simpiltico será que esas infonnacio 
lies encaren en la realidad, de modo que 
lo toquen los maestros. 

Leemos: 
«Eu Washington se ha recibido una pro­

testa del gobierno de Colombia contra la 
protección de loa Estados Unidos á los re­
presentantes de Panamli, previéndose la 
inminente retirada del ministro colombiano 
en Washington.» 

— ¿Y qué? —dirán los yankis. 
A ellos lea tiene cuenta osa protección y 

el que se enfade que no juegue. 

AMOROSA 
Poesía premiada con la flor natnral en 

los Inegos florales de Zaragoza 

En mi casita blanca de Andnincín, 
prisionera on esposo bosque de níahares, 
cuando alegra la vega la luz del día, 
y en la plácida y dulce melancolía 
que entre tilos, lanrelos, y tomillarea 
en las noches serenas el alma siente... 
¡si vieras vida mía, luz de mis ojos, 
allí que es verdad todo, que nada mienta, 
cómo se inunda el pecho do amor at'dietite, 
amor que cuando embriaga no dasourojos! 

Tibios como el perfume do gayas flores; 
puro como loft auras dol bosque umbrío; 
alegre, como canto de rnisoñoVos, 
son or. el dulce nido de mis nmoros, 
los iim.in'o» antojos del pecho mío. 

¡Su esplendidez derrama iiaturalcüa 
sin mentidos ha'agos de falso anhelo, 
y al contemplar absorte tanta grandeza. 

r rr77iii«jMlMTniiini iu;TínWiiiilii\liil!lii,if<lilíWiiP»|)¡iiai'¡;íii. 

conipara^do 1̂  suya con tu belleza, 
es visi o tobrar on cielo, iuttto *; otro clciiot 

Aves, plantas, celajes, brisas y flores; 
cri»tal¡n«a corrientes, luz, armonía 
y hálitos porfuiilndos y* arrobadores, 
de consuno derramairoaslosamoresj 
bajo un cielo livdiante de poosiii. 

Allí lejos (luí mundo, dul&ngiuMeiito, 
tiene el iimor ¡mi vida! rico pnlauio 
de iiiuiensas luaravillaa raro portento; 
trono le da de estrellas el tirniaiiieutu; >¡ 
polioiamos cambiantes lo da el «spaciu. 

Cuando dulce murmura la fronda unibiría; 
cuando al rayar la aurora trinan l«» ave»; 
cuando el sol festonea la serranía; 
cuando la nuclié apAgAlii loz deí día, 
y la» hojas modután cadeitein suaves. 

Cuando el arroyo tiza ciataa de plata 
cabe el angosto oáuoe qn« le encadena, 
y la ai gentada luna BU faz retrata 
en las liotaa dol lago, oaando dilata 
su virginal eorola, eastÁ A£ae«oa.< 

Cuando rauda aletea la inaripo^M^ 
libando eJ nóetar de I M aencilUa flores; 
cuando natura toda dicha rebosa, 
al pensamiento embriagap sueños de rosa, 
y cu el alma se infiltran biiBnsde amores. 

Tan ideal encanto ¡dulce bien mío!; 
tan peregrino idilio do poesía; 
aves, flores, celajes, y bosque umbrío, 
yo anhelo que contemples Á tu albedrío, 
en mi casita blanca de Andalucía! 

Templo será donde al amor daremos, 
ferviente culto, en Apacible calma: 
si vivir es soñar, ven que soñemos, 
hasta tanto que unidos despertemos, 
en la eterna mansión edén del almn. 

Hombre y mujer por el amor divino, 
vieron del mundo et iafloadable arcano; 
desde entonces va unido sadei t íno, 
y embelloceu y aluipbrají Aii oatuiuO| 
los resplandores del amor liumuno. 

Y uo hay un hecho ]kor|if:0|iii proeza, 
triunfo, revés, humillación ó ¿loria, 
(leliiaute placer y honda tristeza, 
(|ii(' no liiíven iil sollo do grandeza 
dol amor, en su ilustro ejecutoria. 

Ilusión es por Dios divinizada 
qno HÍ(Mnpre vence, y que arrogante airos-
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— Lanzóse hacia el lecho con los brazos levantados 
y Rosalía se cubrió el rostro con ambas manos. 

— Confiesa lo que sabes,—le dijo Adrián separando 
• a i manos v io len tamente . - ¿Qué has visto? 

— l ie visto que cambiabais de t r ü j " , - b s l b n c e ó t ré­
mula Rosalía,—que examiníba lBun envoltorio donde 
habla ropas y alhajas .. 

—¿Y que mas? 
—Nada mas he visto. 
—Pero ¿has adivini.do lo demás . 
—Roealia bajó 1« cabeza y gnardó silencio. 
—¡Pues bien, no importa! Al fin teníamos que aca­

bar por ahí,—dijo A d r i á n . - Y a sabes de lo que vivo; 
«ííora fulta asegurarme de tu silencio. 

Rosalía quiso protestar de su discrícción. 
— ¡Vanas proniesís! No me fio de palabjus; necesi­

to otras seguí idades. Por fortuna mis precauciones 

esláii tomadas de ante mano. 

Rosalía le miró, 
- S i , p i incesa , - eB( lamó el Abadejo t ranqni lamen-

t. ; - B l ' m c denuncias te declaro oómpHce y te alean-

sará U misma pena que A nosotros. 
_ ¿ Q o e decís? ¡Seria una infamia, una mentira! 
— Q u e b s j u e o e s t o m a i í a n por viMdüd. Los hechos 

están ludes contra t i . 

— ¿Contra mi? 

— ¡F«r diez! ¿quien ha ap ovcohado la mejar par te 
de nuestro botin? ¿'iviién ha lucido l«s jibias qao yo he 
esc'iiuaiiüido? ¿qu'óü fué á llevar la semana pasada 
mi relej «: Müuie Pie iad? Ya ves paloma, que me he 
prevenido 0011 tiempo y que a' denunelaMiie te dktnuo-
oias tú mismn, 

Rüstl ia quedó a t é r r a l a , Veiaíc; sin querer , aso­
ciado á los ( r imenesde Alrittn, y resp nsablo de ellcs 
ante la 'ey. Este se apirvilbió de la impresión que sus 
palabras habi<n producido en la jrtven. 

—Queda, pues, sentad) que participaremos la mis­
ma suer te , y como hoy el nogooio ha sido bueno, em­
piezo por exigir que tcmi s por tu par te esa cadena y 
te la pongas. 

Uosaüa quiio resistir, puro él se la e ¡hó al cuello, 

y dij' : 
— ¡.V mi no me Ñengas con tonlei ias! Quiero t-a la 

pongas, ¿lo eniiendes? Y no me obligues A decirlo mu 
chas veces. Est^y ma! de los nervios esH noche, 

Al dei i r esto le echó al cuello la cadena y R salia 
so dejó caer sobre la almohada; kjstromeciéndoie al 
frío contacto de los eslabones de oro, romo si los sin­
tiera en efecto húmedos de sangre . 
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salla que teaoompafuse á una par t ida d e c a m p o con 
UDOs amigos. 

Santiago Fourean estaba en el numero de ellos; y 
saludó A Rosalía como á una[ant igua amiga, pero sin 
hablarla del pasado. Se discutió algún tiempo respec­
to al sitio que se elegiría y Si decidió el paso hacia 
San Germán, El dia entero se pasó recorriendo la sel­
va y sin otro incidente que una larga ausencia de 
Adrián á quienSantiago se l l evóparahacer le v e r u n c s 
palacios de buena apariencia que por allí habia. 

Al volver de esta esoursión, propusieron volver & 
París por Bougival, donde dejarían & Rosalía en el 
restanrant con uno do ellos y los demás irían á prao-
tioar nuevos roconocimirntos. 

Asi sucedió, y cuando volvieron, el dia empezaba 
k caer y encontraron á su compañero sentado á la me­
sa con uno de esis hombres, pero a quien la foituna 
da, k falta de las maneras , la audacia y ia desver­
güenza. Había obligado á Rosalía á sentarse á su la­
do, y en el momento de ent rar el Abadejo, unsayaba 
tomarse alguna l i b e i t a d q u e ella rechazaba. 

—Poooá poco, spflor mió, - d i j o Adrián de tmiéodo-
se en el dintel de la puerta. 

- ¡ H o l a ! p a r c e que Cito es el a m o , - d i j o el desco­
nocido l iündi ' . 

—Lo soy. 
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